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Semana del 28 de Abril al 4 de Mayo, de 2019. II (segundo) domingo de Pascua o de la Divina 
Misericordia. 
 
1.- TEMA: “DICHOSOS LOS QUE CREEN SIN HABER VISTO” 
 
2.- HISTORIA:                                        “Ver para creer” 
Hace un año, en un campeonato de futbol interescolar, Carlitos conoció a un niño llamado José, con quien inició 
una linda amistad. Por diversos motivos, eran pocas las veces que se veían, pero cuando esto sucedía, la 
pasaban muy bien, jugaban, conversaban y compartían muchas cosas, excepto algo que para Carlitos era muy 
importante: la fe. 
José creció en una familia que no practicaba ninguna religión, razón por la cual, decía no conocer a Dios ni 
comprender la fe de Carlitos, quien quiso compartir con él todo lo que sabía acerca de Jesús y la Iglesia. Sin 
embargo, José nunca mostraba interés, mas, al contrario, solía cambiar de tema sin hacer comentario alguno.  
Pero como no era fácil que Carlitos se diera por vencido, insistía, y cada vez que se veían, lo invitaba a formar 
parte de su grupo de catequesis en la parroquia; invitación a la que él respondía con un rotundo “no, gracias”. 
Por fin, un sábado que Carlitos no pudo asistir a la catequesis, José había tomado la decisión de conocer al Dios, 
de Quien su amigo tanto le había hablado y se presentó en la parroquia. Algunos de los niños que estaban ahí, 
también conocían a José y quedaron admirados cuando lo vieron entrar y permanecer con ellos hasta el final de 
la tarde. 
Al día siguiente, cuando vieron a Carlitos después de Misa, le dijeron: “Hemos visto a José participar de toda la 
catequesis el día de ayer”. Creyendo que era una broma, él respondió: “Si no veo con mis propios ojos a José 
entrar por la puerta de este templo, no creeré”. 
Una semana después, estando todos los niños reunidos en los salones de la parroquia. José se presentó 
nuevamente entre ellos, y viendo a Carlitos le dijo: “Amigo, aquí estoy, he decidido conocer al verdadero Dios”. 
Carlitos no podía creer lo que estaba viendo y oyendo, entonces los otros niños acercándose le decían: “¿Y 
ahora que lo estas viendo, nos crees?” Y mientras asentía con la cabeza, le daba gracias a Dios por su amigo y 
por este milagro, y recordaba las palabras que Jesús le dijo a Tomás, cuando pidió verlo para creer en Su 
Resurrección: “Dichosos los que creen sin haber visto”. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 20,19-31 
Al anochecer del día de la Resurrección, estando cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. 
De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también les envío Yo”. 
Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los 
pecados, les quedarán perdonados; y a los que no se los perdonan, les quedarán sin perdonar”. 
Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los otros 
discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos 
y si no meto mi dedo en los agujeros de los calvos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. 
Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se 
presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: “La Paz esté con ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Aquí están 
mis manos; acerca tu dedo. Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas dudando, sino cree”. Tomás le 
respondió: “¡Señor mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque me has visto; dichosos los que creen sin 
haber visto”. 
Otros muchos signos hicieron Jesús en presencia de sus discípulos, pero no están escritos en este libro. Se 
escribieron éstos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengan 
vida en su nombre. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
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4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús se presentó en medio de los discípulos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. Dicho esto, les 
mostró las manos y le costado. 

En la Historia: 
Un sábado, José había tomada la decisión de 
conocer al Dios de Quien su amigo tanto le había 
hablado, se presentó en la parroquia y permaneció 
ahí hasta el final de la tarde. 

Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el 
Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y 
los otros discípulos le decían: “Hemos visto al 
Señor.” 

Como Carlitos no había estado presente aquel 
sábado, los otros niños le dijeron: “Hemos visto a 
José participar de toda la catequesis el día de ayer”. 

Pero Tomás les contestó: “Si no veo en sus manos 
la señal de los clavos y si no meto mi dedo en los 
agujeros de los calvos y no meto mi mano en su 
costado, no creeré”. 

Carlitos, creyendo que era una broma, respondió: 
“Si no veo con mis propios ojos a José entrar por la 
puerta de este templo, no creeré”. 
 

Ocho días después, estaban reunidos los discípulos 
a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se 
presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: “La 
Paz esté con ustedes.” 

Una semana después, estando todos los niños 
reunidos en los salones de la parroquia. José se 
presentó nuevamente entre ellos y viendo a Carlitos 
le dijo: “Amigo, aquí estoy, he decidido conocer al 
verdadero Dios”.  

 
MORALEJA: “Que no seamos de los que dicen ‘ver para creer’, sino de aquellos a quienes Jesús llama 
‘dichosos’ porque creen sin haber visto”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 1442 Cristo quiso que toda su Iglesia, tanto en su oración como en su vida y su obra, fuera el signo y el 
instrumento del perdón y de la reconciliación que nos adquirió al precio de su sangre. Sin embargo, confió el 
ejercicio del poder de absolución al ministerio apostólico, que está encargado del “ministerio de la reconciliación” 
(2Cor 5,18). El apóstol es enviado “en nombre de Cristo”, y “es Dios mismo” quien, a través de él, exhorta y 
suplica: “Dejaos reconciliar con Dios” (2Cor 5,20). 
 
CIC 1443 Durante su vida pública, Jesús no sólo perdonó los pecados, también manifestó el efecto de este 
perdón: a los pecadores que son perdonados los vuelve a integrar en la comunidad del pueblo de Dios, de donde 
el pecado los había alejado o incluso excluido. Un signo manifiesto de ello es el hecho de que Jesús admite a los 
pecadores a su mesa, más aún, él mismo se sienta a su mesa, gesto que expresa de manera conmovedora, a la 
vez, el perdón de Dios (Cfr. Lc 15) y el retorno al seno del pueblo de Dios (Cfr. Lc 19,9). 
 

• En este domingo, que celebramos la fiesta de la Divina Misericordia, vamos a estudiar tres aspectos 
importantes del Evangelio que San Juan nos relata: 
 

 La Institución del Sacramento de la Confesión, como continuación de la Misericordia de Dios, muy 
importante en esta fiesta de la Divina Misericordia. 

 La fe de Tomás, que tambalea, pero se afirma en y con Jesús. 
 La paz de Dios, que da sentido y esperanza ante toda desesperación y desesperanza, por más grande 

que esta desesperanza parezca. 
 
Vamos a comenzar hablando sobre la fiesta de la Divina Misericordia: 
Si bien el anterior domingo hemos celebrado una de las mayores fiestas de nuestra vida de Iglesia (la fiesta de la 
Pascua de Resurrección de Jesús), la fiesta de la Divina Misericordia nos recuerda otra vez que toda la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Hijo de Dios, ha sido por amor a nosotros, y ese amor es Misericordia, porque a pesar 
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de nuestras miserias, Dios nos amó y nos ama tanto que no nos quiere lejos de Él, pues sólo con Él tenemos 
vida y la promesa de la vida eterna. 
 
Durante la vida de Jesús en la tierra, hace dos mil años, sus milagros no sólo eran de sanación y expulsión de 
demonios, sino principalmente de PERDÓN, por ello podemos considerar que el perdón es un milagro y por ello 
mismo Jesús envió a sus discípulos a perdonar los pecados en Su Nombre, para que sus milagros no terminen. 
Entonces, desde ahora, cuando hablemos de milagros, incluyamos al perdón como uno de ellos. 
 
¡Cuántos de nosotros hemos pasado un tiempo de angustia por haber lastimado a otras personas!, y cuando nos 
acercamos a Dios descubrimos que la paz vuelve a nuestro corazón al pedir perdón, a Dios y a los hombres... 
 
Probablemente los hombres no puedan o no quieran perdonarnos, pero el saber que Dios SIEMPRE está 
DISPUESTO A PERDONARNOS, es lo que nos permite seguir y darle sentido nuevo a nuestra vida, como 
sucedió con Pedro, después de haber negado tres veces a Jesús... Él permaneció con la esperanza del perdón 
de Dios, y el hecho de que Jesús les dijera aquel primer día de Su Resurrección: “La Paz esté con ustedes”, 
era la señal de la reconciliación con Dios, pues de seguro Pedro, y los demás apóstoles, en su corazón y 
probablemente con palabras y gritos, pidieron perdón a Dios por haber abandonado a Jesús en la Cruz. Luego 
Pedro tendrá otro capítulo de Reconciliación especial, cuando Jesús le encomiende el cuidado de “sus ovejas”.  
 
Pero aquí vemos cómo la compasión por las miserias humanas no sólo nace del amor de Dios, sino también del 
arrepentimiento que sentimos nosotros por esos pecados y de la necesidad vital que tenemos nosotros de Dios. 
 
Volviendo a aquel primer día en que vieron al Resucitado, fue en ese momento de alegría, por tener a Jesús de 
nuevo entre ellos, que Dios les envió el Espíritu Santo, para que esa misma Misericordia la difundieran los 
apóstoles a todas las generaciones... Por ello nosotros recibimos el perdón de nuestros pecados de parte de los 
sacerdotes, pero en el Nombre de Dios: 
 
REVIVAMOS ESTA FIESTA DE LA DIVINA MISERICORDIA COMO UNA FIESTA QUE UN SER AMADO HA 
PREPARADO PARA NOSOTROS, A FIN DE DEMOSTRARNOS SU AMOR. 
 
Al respecto, hablemos entonces de Tomás, uno de los apóstoles con el cual nos sentiremos también 
identificados, porque muchas veces nosotros, al igual que él, somos tardíos para creer en el amor de Dios y en 
Su Presencia VIVA entre nosotros: 
 
• LA FE DE TOMÁS: Si nosotros hubiéramos estado en el lugar de Tomás, quizás muchos habríamos 
pensado dos cosas: o que los demás apóstoles mentían, al decir que Jesús se había aparecido, o que el que se 
apareció no era Jesús. Pero en nuestro corazón estaríamos ansiando verlo y compartir, aunque fuese sólo un 
instante con Él.  
 
Seguramente durante esos ocho días que pasaron después de la primera aparición de Jesús, Tomás estuvo 
triste, y quizás angustiado por no comprender la alegría de sus compañeros, frente a su propia angustia. 
Imaginémonos por un instante la siguiente situación: somos niños, y nuestro mejor amigo se cambia a una 
escuela que está muy lejos de la nuestra; después de un tiempo nos enteramos de que justo el día que no fuimos 
a clases, el compañero había ido a visitar a sus amigos y ahora no sabemos cuándo volverá. Con seguridad que 
todos nos sentiríamos mal, y ante ese mal sentimiento, podríamos disfrazar nuestro dolor convenciéndonos de 
que: o nuestros compañeros nos mienten, o, peor aún, que el amigo lo habría hecho a propósito. Pero en el 
fondo, ansiamos ver a nuestro compañero, y resulta que a la semana vuelve nuestro amigo a visitar la escuela, 
justo cuando estamos en clases y nos dice: “Mira, vine porque quería verte a ti, y hacer que sepas que eres y 
siempre serás mi amigo”. Por supuesto que no podemos más que alegrarnos y recobrar la confianza en él y en 
todos nuestros compañeros. 
 
Así nos sucede también a nosotros cuando tenemos alguna dificultad y creemos que Dios nos ha abandonado, y 
aunque sabemos que no es así, a veces el dolor nos lleva a creerlo o, peor todavía, a creer que Dios no nos 
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quiere, o “no existe”, y de esta manera disfrazamos la ENORME NECESIDAD que tenemos de Él. Pero en 
realidad Dios está junto a nosotros, y nos deja sentir esa necesidad para hacernos dar cuenta de lo que podría 
ser nuestra vida sin Él: llena de angustias y carente de sentido. 
 
En la infinita sabiduría de Dios, Él mismo permitió que esto sucediera para que en Tomás nos viéramos 
reflejados todos nosotros, en nuestros momentos de angustia e incredulidad, y así podamos comprender que, 
aunque no lo notemos, Jesús está allí, presente para darnos personalmente Su Amor y su Misericordia, 
reveladas por las mismas palabras que pronunció: “LA PAZ ESTÉ CON USTEDES”. 
 
Pero no dejemos de lado el hecho de que la Misericordia siempre viene con una enseñanza, y la enseñanza para 
Tomás, que es también para todos nosotros, fue: “DICHOSOS LOS QUE CREEN SIN HABER VISTO”. Esto nos 
enseña que la Misericordia de Dios no se aparta de nosotros, pero nos pide que creamos en Él, a pesar de que 
no veamos la salida a nuestros problemas, o no veamos la manera de enfrentar los retos de cada día: 
 
DIOS SIEMPRE ESTÁ CON NOSTROS, PERO CUANDO NOS ANGUSTIAMOS NO PODEMOS SENTIR SU 
PRESENCIA... SIN EMBARGO, SI NOS MANTENEMOS EN ORACIÓN Y CON ESPERANZA, ENTONCES 
NUESTRA FE SE FORTALECERÁ. 
 
En el caso de nuestros niños, para ellos siempre será más fácil creer, porque su inocencia así se los permite, 
pero a medida que crecemos, la “información” que recibimos, muchas veces nos confunde. Por ello, como 
responsables que somos del desarrollo espiritual de nuestros niños y adolescentes, procuremos siempre 
inculcarles el valor de la ESPERANZA, mucho más ahora que vivimos en un mundo tan angustiante y con tantos 
conflictos. 
 
Finalmente, recordando otra vez las palabras de Jesús: “LA PAZ ESTÉ CON USTEDES”, afirmemos nuestra FE 
en Él, y pidámosle siempre a la Virgen María y a todos los santos que intercedan por nosotros, como amigos que 
nos acompañan en el camino de la Fe, para enseñarnos con sus vidas que el amor de Dios es siempre más 
grande que toda dificultad, sufrimiento e incertidumbre. 
 

¡FELICES PASCUAS PARA TODOS! 
QUE ESTE TIEMPO SEA DE REAFIRMACIÓN DE NUESTRA FE Y NUESTRO AMOR A DIOS Y A NUESTROS 
HERMANOS. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 130 (La Santísima Virgen María) 
Ya saben el hecho de la incredulidad del buen Tomás y les es útil recordar que todo hombre, por su propia 
naturaleza, si no ve, no quiere creer. 
Tomás, sencillo y franco, manifestó su debilidad en la fe y fue dulcemente instruido por Mí Hijo. Pero no fue el 
único en dudar, más bien él dudó porque temía creer, mientras que los otros dudaron porque creían visionarias a 
las mujeres que habían estado en el Sepulcro de Jesús.  
¡Tomás, hijo Mío, cuánto bien ha venido al mundo a consecuencia de tu incredulidad! Tú no has dado este bien, 
no; tú has provocado a la Divina Sabiduría y tu obstinación sirvió para dar mayor evidencia a la Resurrección de 
Jesús.  
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para niños de 1er grado (niños de entre 5 y 7 años). 
7.1.1.- Colorea el siguiente gráfico, que representa el Evangelio leído. 
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7.1.2.- Completa las frases del Evangelio con las vocales que faltan... Las figuras te ayudarán a descubrir 
qué vocales van en cada espacio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

7.1.3.- Siguiendo la línea correcta, lograrás responder las siguientes preguntas. Luego aprende de 
memoria la jaculatoria que está debajo de la imagen de Jesús Misericordioso. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Responde a las siguientes preguntas, eligiendo la opción correcta.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Encuentra en la sopa de letras todas las palabras que están en el recuadro.  
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7.2.3.- Responde a las siguientes preguntas.  
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.4.- En la imagen del Señor de la Divina Misericordia, observamos que, del Corazón de Jesús, brotan 
dos rayos que protegen a las almas. Aprende cuáles son los colores de estos rayos y cuál es su 
significado. Luego colorea la imagen según corresponda y repite la jaculatoria que esta al final. 
 



 

CATEQUESIS	  INFANTIL	  DEL	  ANE	  

 9 

7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Cada palabra tiene un significado o definición. Une con una línea la palabra con la definición que le 
corresponde. 
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7.3.3.- Resuelve el siguiente crucigrama. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- ¿Sabías que el Señor le dijo a Santa Faustina Kowalska,  que a todas las almas que se acojan a su 
Misericordia y propaguen esta devoción, las protegerá durante toda su vida y a la hora de la muerte no 
será su Juez sino su Salvador Misericordioso...? Responde las siguientes preguntas y memoriza estas 
Oraciones. 
 


